
 

(Entrevista traduzida do Jornal Fort Leavenworth Lamp).

General William S. Wallace

A pesar de haber regresado de Irak hace más de seis 
meses, el ex comandante de las Fuerzas del Ejército esta-
dounidense en la Operación Iraqi Freedom resalta que 
siempre tiene en su mente a los soldados que dejó allá.

El Teniente General William S. Wallace comandó el 
V Cuerpo de Ejército hasta la mitad de junio de 2003, 
ocasión en la que dejó Irak para asumir el cargo de 
comandante del Centro de Armas Combinadas (CAC) 
en el Fuerte Leavenworth.

“Cuando dejé Bagdad, dejé a mis soldados”, 
dice el General. “Combatimos durante tres meses 
y además nos adiestramos juntos durante los tres 
años anteriores.” Como comandante, Wallace sentía 
la responsabilidad de permanecer al lado de los sol-
dados bajo su liderazgo, más aún el Ejército tenía 
otros planes para él. “Somos una nación en guerra 
y nuestra primera obligación radica con el Ejército 
y con la Nación”.

Con sus 34 años de experiencia y como comandante 
del CAC, el General Wallace se encuentra en una inme-
jorable posición y condición para poder  emplear sus 
conocimientos en el adiestramiento y en la formación 
de los futuros líderes para los futuros confl ictos. Lo 
anterior, se ve potenciado con el hecho de que, la 

infl uencia y las responsabilidades del CAC van mucho más allá de los límites del Fuerte. 
Situados en Fuerte Leavenworth, los equipos del Programa de Adiestramiento para el Comando en Combate 

recolectan lecciones y técnicas de las unidades que actualmente están desplegadas y las distribuyen a aquellas 
que están preparándose para ser empleadas. En su condición de  supervisor de los Centros de Adiestramiento de 
Combate en Fuerte Irwin en California y en Fuerte Polk en Louisiana, el General Wallace podrá incorporar dichas 
lecciones al adiestramiento que se ofrece en aquéllos centros.

El Centro de Lecciones Aprendidas del Ejército de los EE.UU. (CALL), que es otra actividad del CAC, ha man-
tenido un grupo de estudio en Irak para entrevistar a los militares que se encuentran allá. Estas lecciones han sido 
compartidas con todo el Ejército y serán empleadas para el desarrollo de planes y programas.

El desarrollo de la doctrina y la formación de líderes están siendo enriquecidos por las recientes y actuales ope-
raciones de la guerra global contra el terrorismo. El General Wallace es de la opinión que los líderes y planifi cadotes 
del Ejército, actuales y futuros, están en excelentes condiciones para ejecutar esas tareas.

A pesar de la amplia tecnología disponible para los militares americanos y de las lecciones aprendidas en la guerra 
contra Irak, aun existe la necesidad de los ofi ciales de entender los desafíos de las comunicaciones, mando y control 
a grandes distancias. La integración del Ejército con las otras fuerzas singulares es otra área que se precisa mantener 
y fortalecer como parte del régimen de adiestramiento.

El General Wallace defi ne que los Estados Unidos tiene, ahora, tres misiones que deben ser cumplidas en Irak: 
proporcionar seguridad e infraestructura para el pueblo iraquí, ofrecer oportunidades para el desarrollo económico 
y la asistencia en la formación de los gobiernos locales, regional y nacional.

“Existen 140.000 de nuestros jóvenes en Irak actualmente y ninguno de ellos quiere estar allá. No obstante cada 
uno de ellos entiende que tienen esa obligación porque nuestra nación les pidió su asistencia y porque tienen la 
oportunidad de liberar al pueblo iraquí.”
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